
as 

SECCIÓN CRÍTÍCO-FIlOSÓfl€A. 
xiiimiiM 

I n f l o e n e l a d e l Císleo.eaf'erfvo s o b r e e | nwr^»! 

péiitlcA l iomeopMic» * Vor e l l | r . CiiMi< êir* 

Traducción libre de don PÍD llernand*'?,. 

(CONQLUSION,) 

Si no leraieira estrarimitaiffietfét objetó feíijjééi'áríqttíl 
me he propuesto, seguiría gustoso en la invesUgacion deV 
principio y modo de producción, en la desmoslraciondel 
hecho qué he presentado y que según flahhfeinaifrt' debe 
llamar la atención de nuéátrois'cohferrtíanibs. ¥a1 'digi«áíüfl 
me conduciría álá'eoiísideraclon del (Jesarrblló'éleibttttb 
efectuado éii nuestro orgánísmb, ora por él estádijnidt'bd'. 
80, ora por la potencia patojgenética, cbtiv'if tlértáíóMé^^hi-
boft agentes según el sistema orgánico afecto, seguu su 
denrrollo y prc^derancia, según en fin«u «ptitad emi­
siva , transmisiva, ¿fe j enji ¿»|fiíétl *, <*tftfti'Ocpiíti»tl 
del desenvolvimiento de los ^versos Jaaiái»i9i^t:m9rs}M 
del estado patológico. Quizá aun mi eítraliiilitacion me 
coBduciriaá tener como consecuencia del mismo priiiCii-
plb eljéctrico, el brttlante fenóipeno de la inteli^eneiaíki 
prad)(!iu de las eulcaordinaria^ crediciunes de, U .ipiá^^^ 
cioH , ti^o eonveniíb de perfefcCinn segunla ley sécialique 
nos rígsij ^ue con¿i»t»?.,eii ^ dé^/rojíé ^SM^^fáS^llí» '9o 
la mas importante, distingmda y n o W e ^ nueskrtó Éaoul-

hechos patoliSgiws V NRua - v«mo6 obligados Á compattk-lo 
hasta cierto punto cóh otros accideitites anormales, Cdh 
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tas dirersas deviaciones del estado moral propiamente di­
cho, reconociendo y acatando el feliz privilegio de que 
gozan esa» enfermedad»» de tin carácter singular y los tí­
tulos que tienen á nuestro justo homenage aquellos que 
la di^rutan por un aeeidente particular de la vida ó 
por alguna alteración constitucional y cotigénita (1); asi 
como reconocemos en los vegetales al través de su verdor 
y de su admirable lozanía, ciertos fenómenos anormales 
de vegetación cuyo origen es el mismo sin duda puesto 
qnfe se pudiera decir: el desarrollo esjüraorditiarb de un 
vegetal colocado en un suelo fecundo '̂ se efectúa por fre-* 
cuentes descargas eléctricas 6 por el consumo abundante 
del mismo fluido desarrollado por la descomposición de 
materias animales y vegetales que se combinan con la ma­
teria inorgánica del suelo para la formación de la savia, 
asi como la mejora y el doble fenómeno de las flores y de 
ios frutos por los diversos métodos de ingertacion hayan ó 
no recibido un nombre particular, reconocen y proceden 
ée una eseitacion abseJotamente análoga etc. 

Esta impresión, esta sensación, esta conmoción tsn 
variada producida en el cerebro, órgano de las percep-
ciiMies; esta modificación mas ó ntenos sensible, mas ó 
menos latente> pe ro siempre real y necesaria inducida ea 
el oaraoter ordinario de nuestras ideas y en relación coo 

(1) Uno de los signos «uro fonda verdadnio parece tenerse 
como an axioma J qu<! sin embarco admite machas c^epcioqe ,̂ 
«s el peligro para el organismo en general del escrsivo desfeerbtlo 
de la lateUgeiieia en los niños. Ete niño tien» nmehaperulraeion, 
•selapan aleones; no pued», vivir é $e desfteteiará- ho» becbos 
justi&eaB generalmente esta aeolenciaviitnr. La raxob es que 
ele^de morboso, esa ttMeMainOuemUa bajo la Cual se desar-
folla el estado moral en estos casos prosigue ejerciendo sus es­
tragos mas allá del panto que lo baria un eseitante favorable al 
deseiivoiviroirnto de la inteligencia concluyendo por consumar 
la ruina de esos pequeños prodigios intelectoalea r que una dis-
posickin cerebrll congéDits que tantuptedispone a ese accidenté, 
disp^ctoD qoe solo una organización espeeial del eoctfiíla puede 
prododrla y queiawásIaeaufaecasiMal mas especial nodrift̂ rr< 
rojar 1$ menor chispa. Tengo en este momento bajo mi cuidado 
un niSo de nueve anos que promete ser dn prodigio para las eten« 
cias si «enservaintacia su inteligencia curado radicalmente d« U 
afección escrofulosa bî o cuya mOucocia se ha desarrollado. 
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nuestra organizauior. c idiosincrasia por los diversos mo­
dificadores y á cuya acción puede estar sometido nuestro 
organismo, es en terapéutica homeopática uno de 1Q9 pun­
tos prácticos raa^ importantes y uno de los mas dignos 
de llamar nuestra atención y exigir seriamente fu estu­
dio. Mi práctica particular me ha proporcionado frecuentes 
ocasiones depatentizar ademas del buen éxito de los enfer­
mos, la importancia de esta consideración, y aunqp^ co­
nozco las dificaltades ínsitas á la exacta apreciafsion de los 
efectos morales de los medicamentos y á la apppiacion en 
los diversos casos morbosos que se presentan, estoy en mi 
derecho puesto que la dificultad no ataca al principio déla 
cuestión que me ocupa, en considerar á la relación del es­
tado moral (espresion abreviada pero fiel del flsico)̂  con los 
efectos patqgenéticos semejantes de los medicamentos, co­
mo el verdadero punto de parl̂ id* y el maa laifdal̂ íe. Qb -
jeto á que debe aspirarse para el feliz éxito de la apropia­
ción homeopática, cualquiera sea por otra parte la rique­
za de las relaciones analógicafi que puedui ayudarle para 
que la apropiación 6 semejanza sea la mas completa posi­
ble. ¡Pero cuantas veces nos vemos reducidos á tan itppor-
tante dato y cuan fecundas y luminosas sqn sus insptra-
cionesl Si se considera el lamentable matismo de aquellos 
enfermos á quienes su deplorable estado no les permite su-
miojúilrwlos datos necesarios para formar el ciuidro tera­
péutico de> los sín|9ina8 ,de s^ epfí|rm.edad; ,gi fe' objfírva 
el absoluto silencio de otrQs qoQ-^c^o joii |^^',É^^|Í^ 
reducidos esclusivamente á egefcicios Rsícos i materiales; 
si se retlexiona en fin sobre esas reseñas difusas, errófteas, 
incompletas é inexactas, únicos datos que nos suministran 
tantos otros, se deberá convenir en que no son tan raros 
como algunos piensan los casos prácticos en qoe el liomeó-
pata se ve precisado á recurrir á el estado moral como lo 
único eapaz de poderle conducir á lá elección del agente 
apropiado. La facilidad de apreciarse este estado aun por 
las personas que rodean á el enfermo y el valor en fin, ca­
so que faltase este dato, que en s( tienen las observacÍQoes 
prácticas de casos semajantes, ponen á la indicación toma-



- 52 — 
da del estado moral íál abrigo de varias decopciohes peinl-
liares y mas prbpiias de los demás datos analógicos, fentrtí 
los varios ejéttlplos que podría aducir de curacíi»ttés obtei-
riidas ípoir'este procedimiento, poseo do« bien t^ciéntes 
que nie parecen tanto mas notables, cuanto que lósciifér-
mosen quienes les he obtenido, han pasado por óircuns* 
tancias las mas bonancibles puesto que he empleado suée-
sivametite algunos medicamentos sin cdníiegaílr hi ann un 
paliativo uri poco constante. Entre estos enfertñoá' habia 
una Joven de 2t años, casada hacia dos y medio, y i los 
doá meéés de sii matrimonio empezó á sufrir una serie de' 
padecimientos póir ios que se la sometió á ios cuidados do 
todaélas notabilidades médicas de esta provincia V pérdféíá-
do8e por espacio de dos ahbs en congettiras maá ó rtreWoW 
probables para fijar el carácter y siiio de su enfermedad 
así contó yo gasté inútilmente seis semanas para buscar el 
agente apropiado al ciiádro terapéutico áe sus* sintoiníis, 
por hiü jipréfiBiy débiáÉta^éiife' tá:á1(ét̂ (¿ieÉi ^áe Ófí̂ cia*' el 
moriráé está interesante enferma. 

' Esta enferma era de una constitución linfática y Wan­
da; su carácter espVesaba la bondad, la dulzura y tihiidez; 
cabellos de un color castaño oscuro mny fino, sembláhté^ 
ligéráMénle soiira8a:do, piel Uática y ntóy' Mflarfte, tha-̂ ' 
rasmoRelativo aunque bün estaba regularmente nutrida. 
I^adá hallaba en la enferma que me inclinase á la existen^ 
cia de la psoray pues su enfermedad databa desde alguna»^ 
semanas después de su matrtmtmio, habiendo gozéñlí) ál^frk' 
de oiiá cbinñp̂ eta safud. Siis ñinciones digestivtS, iéŝ céptó 
una ÍSgéVa constfpaclótfj ffe'eiCTCian rtJgiflárrtentê f̂ê ^̂ ^̂  
feírta pedia sin á^riváí ni provocar la invasión de síií pa-
decitüienids, qne empezaba de diez á once de la ndéhe, 
CQmer tan completamente como deseaba sobre las cinco ó 
las keis. Ersíntoma principal y qne en su mayor violencia 
abáoftia completamente los demás, era üflidolor atroz en 
el hij^ojlastrío y región iliaca izquierda, con sensación dé 
ardor, tétisibn, tumefacción, sensibilidad estreülid^ de 
toda esta'riegiotí y dé cuyo estado nb participaba la región 
opuesta; coincidía también un dolor dislaceraute y poroü-
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(ico en toda la región Sdcra siguiendo en su curso y de­
sarrollo al dolor abdominal. Acusaba unâ  seusaclfln de 
quemazón en la cavidad vulvo-uterina sin, leuporrea nota­
ble; la orina erfl. calientey aiíticon es»jí»z£H- en sueníisiiiu; 
insevillaGort^ y seca, algnuas veceá.oalambroide; y qu^ 
era el precursor ordinario de los£ran(|es dolores, éo, mens­
truación estaba exactamente arreglada á pesar de sus ,p9-
decimientos, notándose tan solo que jiicrenientaba jg», es-; 
ta época y.un poco despiies% Algtinas veces existia, ?iO(dv-
lor inuctto menojí i}jt^ji^89iníed^e líi_ingle que se.ptolofí-
galta por el muslo del lajJo enfermó, en cuyocasO)^pii||j)^p 
naba un movimiento febril caracterizado por sed, calor 
general, frecuencia del pulso pero sin dur,e?a; aiun)eqt« 
de la irritabilidad ordinaria de la enferma, de sû a ang;ns-
tij(8 babitualusj d^ sus dolor^ cnya •;ppi;esiQn,y ¡f^rsi*-
tencia á despecho de tiodos los ca{in<i«/e« habjaiproducido 
la separación de todos los médicos que me habían, precer 
dido. En el estado de Í!Vr''c|'̂  Y. abaudoiio eî  qî e,4,eiaba á 
la enferma el acceso asi comoen su viqltncia, .sfi p^aral 
padecía alterando notablemente su señalante y sî s pilla,-
bias y preseu^ndo un bumpr apesadi|!nb;;adp¡i!,C9,W in­
quietud por el porvenir con una idea tija qiiela bŝ cia ÍIIT 

sensible á tola palabra de consulto, y esperanza fiindada 
splire una^vide^tf? piejoria d^ 8U estaidq pjresi^nte,, , j 

. .1,9% ff^mi<i^^mMm yw^w hk^^^mj^B-
ya? consultasb^t^ mi^tgf^,$p^}^^^f^ii^f}..^^^f^ 
zaron la afección, i|uos de un escif^o <f CQ del cv̂ ello de la 
matrí!; fundados ca la sensación de ardor y en los dolores, 
1̂  gias ligero contacto sin flujo leucorréico ootadile, otros, 
de una ovaritis del lado izquierda, por la t̂ Qsioo»_ tm^?-
^ccipu dolurosa de esta región, exis||enci|i,||^gi:|,}ar 4.̂  la 
meQS|tr,uaciou, fŝ Ua de fliyo, y la ij;ri^cipn. ie Â O punto 
de la tjiû cosa vulvo-,uterina. Uno delp? ñiédicp^ consulta­
dos, solo vio iníer^tíe»c(a a î ft coî aí̂ isr íníermitente que, 
combatir; 4^ aquí emai^o^ las. fuertes y repelidas dosis 
de;qi}ina y quiniíj^ que se la, â dn̂ inlSjlraro.n en el espacio 
decíjrca de un mes. Olrpa en fin apoyadpf enyna circnns-
taucia que de intento he omitido por,haberse manifestado 
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bajo la inOuencia del tratamiento homeo]>á(ico, victido que 
la tomefaccion dolorosa izquierda variaba de sitio presen -
tándoseén la derecha con alivio de los síntomas del lado 
izqoierdo y que la afección no tenia un carácter de fijeza 
y estabilidad constante, la comprendieron en el histeris­
mo y IS'asignaron por consiguiente un carácter decidida­
mente nervioso. Cualqtiiera sea la certeza de tan desiden-
tes opiniones, es lo cierto que los tratamientos alopáticos 
hicieron mas intolerable la triste situación de la enferma, 
por lo que se <ne llamó para poner en práctica el método 
homeopático. En mi primera visita solo pensé en amorti­
guar la influencia de l^s diversos tnedicamentos bajo cuya 
acción estaba y cliglendú él mas análogo al caso administré 
camphora varias veces repelido á la dosis de una fracción 
de gota cada vez. £1 efecto fué el de un paliativo momen-
láneu, y el acceso sucedió á la noche siguiente lo mismo 
que (Aras v%ces. En atenóiim ál ñingttli efecto administré 
al siguiente íina gota de la tintura de m'uscarius 30 en 
agua destilada; usé sucesivamente y á intervalos regulares; 
ttcojp. valer, marias magn. conium mae. Con el uso de es­
tol remedios solo noté que los síntomas hasta entonces fijos 
en el lado izquierda parecían ocupar mas piarticufai-meBte 
el derecho. Sh esté estado y Cuando empezaban algunos á 
dudar de la homeopatía pt>r no ver un efecto pronto, me 
determiné á fijar la atención sobre el estado moral para la 
mejor elección del remedio. Permanecí indeciso entré* dds; 
meidicémentos, dando pues primero fti^oma, una gotü de 
la ónárta dtldciota en tres oHKás dte igoapafa Kñnar á cu­
charadas. "N© habStandn cerca de k ¡enferma nó pude poner 
límites á lá prescripuian y fué tomado tantas veces como 
ordené auuque se obtuvo utt feliz éxito desde el primer dia 
completándose rápidamente la curación puesto que en me­
nos de quince dias partió para Lon(íres donde sigue perfec­
tamente á |>e8ar de la vida activa en que vive. 

Él otrió etifeáoio me ofreció una prueba nada equivoca, 
de la mayor ithportancia que la consideración del moral 
ofrece para fijar la apropiación homeopática del remedio; 
este enfermo era un hombre de i8 añoS y qac hacia algu-
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nes se hallaba en una eqiecie de estado vesftntco caracte> 
rizado principalmente por una grande indeeiñoH y eapre-
sada por él coa estas paladiras: Poseo una impaeitneia tute* 
rior. Esta disposición qqe constituía eseneialmente el fon­
do de su vesania era tal, que le sucedía muchas veces re­
nunciar á «n trabajo emprendido y seguido eoB ahinco, 
nn el momento mismo de su Rnalizacion; de hacer, al tér­
mino de un largo viage importante por su objeto y en el 
cual no habia sido agitado de la misma indecisión, r^ro-
ceder el carroñe y rmranciar por «I momento «1 menos 
cuando algunos minutos hubieran sido suficientes para 
realizar y concluir su objeto. Este hombre que con tai 
disposicrón se aproximaba al idioU^oao, pasaba general­
mente por loco. Realmente no era mis que na imbécil en 
la exacta y rigorosa acepción de esta paMirai con eiert» 
aspecto de hipocondriaco. No divagaln sino se le hacia to­
mar una resolución sobre un asunto dado. Últimamente: 
escepto una ligern lentitud en la digestión cuyos progresos 
podia indicar á cada instante y un estreñimiento á vcoes 
de larga dtiracioa, sin funciones se egercian con regula­
ridad. Después del uso infructuoso de alguoM. sastaBcias 
en este enfermo, me decidí á esperiinentar por segunda 
vez el nitrato de plata y nuevamente me admiré del nota-
bte efectos» U'aoeion de este agente para producir un es­
tado de «iqt^tud inteñar y ese estado m(««l:d»;irreSfiAur 
cion é indecisión. A pesaráe que e^9 medicaniaHo po8«e 
entre otros efectos patogenéticos el muy pronunciado de 
desarrollar, sin c6li(H)S, borborigmos ni dolor, ana diar­
rea en el primer instante de su iagesUon, no titubeé en 
administrarle fundado en la analc îa que presentaba con 
el estado moral del enfermo, y 110 obstante la eapeeia de 
contraindicación (1) <|ue respecto & este caso se advertía. 

Dispuse al decto tres glóbulos de la octava dilución al 
. " i ' • ' • • " j ' 

(1) Si empleo la palabrt cierta e$p»ei» de cootraindieaeioii, es 
por para concesinh i las opiniones ana reíMantes. En el arftea1« 
<]tte me prolongo îrfilicar sabré les rftetos priniilivoS 6 titán" 
dariosdelus medicamentos, presentaré la impcrtancia que en 
mí concepto tiene esa pretendida pitdra de toqiie <le la practica 
hurauopática'. 
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principio entséco y al día siguiente eu dilución para tomar 
üHoesivamente á cucharadas. La «cijiotí feJiz de este me-
dicwnmito f>rodiijo UD alivio pronto en la triste situación 
deleñfermo, mejorando á: la vez k cabeza y la constipa-
eionj obstáculos Terdaderos que difícultabaii el libre eger-
cioiode sos futusiones reepeiBtiva|i.<. 

iSi hastaahúra no teti§o un iiúmerode' ebservaciones 
conteniente para recomendar al estadi» moral como iitdi-
onüien suGciente en general, poseo no obstante poderosas 
rasones: para mirar á esta consideración como la mas hn-
por^ante de toda'̂ piH'Sila creo<deuna estension é interés 
nniyiproiHinciaái» par» él porvenir máxime si ,1o$iprác» 
tíeo0pregan sq atemsfm yisefdediean seriamente ¿SU«8K 

t'adio. Todo lo que eh este ntomento puedo decir es, que 
repetidas observaciunes que han presentado otras tantas 
ocasiones de advertir que en aquellas alecciones en lasque 
se líotaba ^á%aBa>difenaoeia entceilsaa^ititoma» n^tarales 
7 bspatogenéticosJel stedicamentov balleba sin embargo 
su i remedio en la sustancia que independientem^te ile la 
similitud con ios otros síntomas piesentaba la orayor ena-> 
logt«'coa elí-estado moral del eaféprao. En ú impk)rtante 
trabi^ot]ae'i>os(ifreeeiinestro 6rBdUo«ólega^«hG ycuyo 
prefacioiñi publicado (toabajo que hiteéciiico años ocupa 
mi pensamiento^pem Cuya realización no la llevé á cabo 
por las dificultades de mí posición aislada y el sentimiento 
de mi insuficiencia), la consideración del estadoímoral del 
énfeimo debe ocupar Una parte «senqiaU Le recdmí«ido 
¡meM c«w^efic^va,>pM<qH«te«taaÍogta> entre los síntomas 
noraiiés ^ ))i>a «o«di«am«ntos y Id» naturales del enfer-r 
mo, eá siff contradicción el signo mas patonogmráaico y 
Cáractecístico, ei rasgo mas notable y mas importante que 
^^debíe estudiar en la fisonomía eon«pararta del estado 
«baboso y el agírntecuratívo apropiado al mismu e ^ d o . 

En el estado actual de la ciencia por preciosos que 
sean Jp^ eieí»«aiós que la patogenesia nos suministre, no 
se ptiede 4 u d a r q ^ distan algo para satisfacer todas las ne­
cesidades de la pyiSctiCá, pereque loque importa es il 
principio y subordinar á él las observaciones posteriores. 
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OI>serv«eloi||^ hcclias ^14lctámcn de la ttiá' 
yorla de U^e^imisltia de la «i;ieclon de cien­
cias médica* del consejo de. Infttrucclon pú­
blica, aeorea del entableclmlento de uaia cli-

nlea homeopi^ttea. 

• (GOSTÍNB ACIÓN.) • 

En vista jiiies de lo esp'wsto, si los discípulos de Priqs 
stiilz llevasen sus pretenisioiies, que no las llevar4H, |ias-
la«t |iuMó que 8U]Mue la mayoría de U cotnisiqíi, cttaodQ 
eSt» sudedé ̂  d«s{M<es dé «^ffiioadas <:on i», detención 4^1)1-
rtu las raeoitcs «ti que funden su petición, si ooson bas^ 
taitlcí como sin dudu ito lo serán, á justificar que la In­
di f<>prt>K se In perfeccionado hasta llegar á.s^r un sistema 
completo 4e-a)edÍGina, mejor que tQdpa los, ̂ qnocidp^. po­
mo lo elslio^ la. honaeopatia > se le^dice: Cuando os IK^IMS 

en el caso qiie Se hallaban los < b^q>ei}pataai .cuando ispljcir 
tacón introducir su doctrina en la Universidad, en los hps-
^tates y todos los estableciniientos públicos entonces os 
ateüdttrttBMt entretanto estudiad para llegar á la eleva,ciou 
de.éstlip^eeiewleieB^iaw , ::.,,,,: . ;,;;.,,;, :..,> ,..\, 

Por tas fflismasraxonesqflAieRilo:rjelaiUvo á ía-hidr^o-
teraftia nos limitamos respecto al magnetismo á decir qut^ 
era ia mayoría hable dul magnetismo animal, ora sea del 
mineral, ó bien de ambos, nos parece puede deponer sus 
rec«U»s de que llegue á «irigirae.ea sistema completo de mi— 
díotnnj puesseganniifstrotmodode v^er, y e|d>},oJ|'pscu­
ya y isl« alcanza 4 una distancia mucho |na^,qr, no pfts^rá 
jasaáa de.luque es hoy, de agente 4 wî dío. 4^ laterapéu-
iica humei^Uiija^á la que,corno de naturaleza dinámica, 
Menepor preei^0n,que:#etar.siirbórdinado. P^'o no por 
esto crea la mayoiia entra en nuestro ánimo nt'gar ni.al 
magnetismo animal, lú al ntineral, propiedades curativas, 
siquiera sean estas hoy poco conociJas do la generalidad 
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de ius racuHativos. La predilección que Hahnemann ha da­
do al magnftjgmo en su materia médica pura prueba bas­
tante que este es un medio terapéutico como 1<» demás; lo 
cual está confirmado por el sabio alemán Keit; y por el 
doctor Loschner y otros. 

De lo hasta aqiii dicho se deduce que la mayoría de la 
comisión al querer comparar la hidrio^terapia y el magne­
tismo con la ciencia de Hahnemann, no se propuso sin 
duda mas que atraer el ridiculo sobre esta brillante y filo-
sólica ciencia, pero nos parece quedarán en esto tan fallidos 
sus piadosos deseos como en lo de la absorción de la ho­
meopatía |ior el baliettato su rival. 

Si la mayoría de la comisión hubiera tenido présente 
que la Academia de ciencias de París recliazó el descubrí» 
miento de Mesmer, y que después la Academa de medir 
ciña reformó el dictamen de aquella. tal vez se iiubiera 
conducido d» oít^ «iodo. Si no Inibcera perdido de vista i^e 
tiall llégA Varia» veces á las puertas del instituto nanees f 
que siempre fué arrojado desdeñosamente por el genio de 
Cuvier, pero que á perar de este desaire la frenología es 
hoy una verdad del dominio de todos los sabios y pnblici»» 
iai, ¿cómo hubiera podido atreverse á éar un infatni»lao 
aventurado? Y por últffllo, es posible que la mayoriA ig-> 
nore las persecnciones de Harvey, y que al fin tritmfó da 
todos sus enemigos como triunfa siempre la verdad? No»> 
otros no creemos que la mayoría ignore ninpino d» «stos 
hechos y otros infinitos que podriamorettM^ Í>en» no» ad̂ -
mira, si, que al querer bamitlar ta'honle«^tia no los haya 
tenido presentes; 

Este modo de impugnar la mayoría de la sección de 
ciencias médicas del consejo la petición de los hahneman-
nianos nos hace recelar una cosa, y para salir dedadas 
qui^éraqios nos dijeran los alópatas sí ereen que su g*»-
tema, aunque no sabemos si merece este nombre, es la 
medicina de derecho Divino; porqtie no siendo aiii, nos «lau 
lugar á que por el odio con que miran toda reforma radi­
cal de la ciencia, lo» eonsideremos como acérrimos enemt> 
gos de los progresos cientifieos. 
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k.' Que las rasones en qne los babnemannianos apo> 

yah so petición están ya refutadas hasta la saciedad por 
medio de la enseñanza en todas las espuelas de Europa; 
I>or la prensa periódica médiea y por las discasiones acadé* 
micas mas cétebres: añadiendo qae aqttt pareóa el lugar 
t propósito para tratar la cuestión cientifiea, pero que no 
olvidando la naturaleza del escrito se limitaba á un corlo 
niímeró de indicaciones generales, qtte consisten en deei«> 
qué tbdoS los reformistas de la medicina han tenido to pre­
tensión de derribar laobrit de sus predecesores, pero qua 
lejos de logriáHo nb hinféron mas qne dirta maa soUdez j 
hermosura, añadiendo una piedfa mas á su edificto; «u^ 
mentando de este modo el caudal de verdades que encierra. 

Difidl es destruir las razones con que la mayoria prue* 
ba qiie las alegadas por los pelioionaríos de la dfotca es*' 
tan déslrnidás por la pretisa y la enSeftawza. Si la mafmrHt 
citara siquiera un caso', un ejemplo, podríamos argüiría; 
mas bebiéndose empetisdo en todo su informe que se la 
crea por sola su palabra, no podemos decir mas, de lo di-
cbo aittes, sino que nos hubiéramos alegrado mucho H^er 
donde e ^ n éonsigAidos tos rsiíonamteatos^ los diseuraot 
con que se han refutado hasta la saciedad, no y« las ran-
qultítíts pruebas de bondad y superioridad que de la ho~< 
m«e«|wt&i esponea los peticionarios, sino ese raudal impen> 
80 dé ditttit ¿«MI t ^ h» seüores Jaaer é ffiswm apoyan »tt 
voto particulari •-'" :̂ • h'..---'.;>,',-...., •' 

La equidad, la importancia del asunto f hasta el brillu' 
mismo de la mayoría exigían que esta, en lugar de escusar-
se de invadir el terreno cientiQco y combatir en él la ho­
meopatía i hubiera por el cwitrario escrito un tomo ea fo­
lio , paía de este mudo probar al golnerno y al mundo en­
tero que sti resolución no estaba encadenada coa pásiMí de 
ninguna especie, ni emanaba tampoco de falta de datos 
para juzgar. 

Qué quiere decir, pues, la mayoría manifestando al goj 
bierho que, no olvidando la natoraleza del escritose limi­
ta á un corto número de indicaciones generales? Acaso al 
dirigirse el gobierno i aquella pidiéndola su dictamen pudo 
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8«̂ ñaIâ ia líioites nat^aqtie h redactara? Ê î tq no puede ser 
d»iiüisuoni<>dOk^Pue& para qué clase dé a^uatps gtiarda ia 
raajr̂ r̂jd sUs razuoamientos científicos, sllo&pre? inií^cesa-
rim euando f0 tuata de el q¡ae envuelva en ŝ  el^iefi ó el 
n a l , te ^ i id .y U-yúladel género humano? 

Bien podrá saerqiiiílanii^yoria de la coH)i$iorihap;te* 
pido-lttDdadQ»; motivo* {Hirajrp»er,vará^ las rs^qnes cun que 
debiéapQfarmditil^mmt'mgwA^mmh coucesiun de la 
cMttjt̂  hbroeoplit^a» pero fqang» licita |>iqu^«r̂  íJcRir- que 
no;están. qqu^llas al alcance de nuestra Ijrtiitada pene^lrí-
oioitMMMrqusii'iüSt̂ tQ á la dispiilpa de la naturaleza «ielpa-
p i to , «oi pardee i qne no pudi4iido8e^e$«iitar á la resp-
Ktcwa tóitiforiisi&idfl «n gobWcüO,, ó df$ .«na.oorpqi'^f^p*! 
rifittffiea un asunto de mas, ni aijn d^ tanto jnterós, el 
gobierna lejos de llevarlo á mal, debiera hi^berse alegradu 
lilHcho que la copia, de datos» ^end(t.e)(aclq8,>eii,qun.l<i 
Diáyoriai; hubiera apayoduaji. nes^tim, (lt̂ î(ecfi,.ppqp<>du 
a%onoai|di«y>8i>lBniel l«iî uage>4mM3Ho;y.d<^^aufiJifa que 
la.-ináyoKa«inpl08'«8 imponible qqe él gobierno, iaifa|i4o 
el asuntó con el interés que debe hacerlo, deje de «HCijn» 
trar un ioiotivQ ma» p«ra dar oaayocifaptpi'taAcja jf pr.idjtp 
»t.vt>tei particular óe la rnílieríat yi4iaMi-49W>Ín4pd l̂« %,|a, 
I<*»id8í t«$rBzqll̂ ltés psrepe»sufíúiifnt^matisa'yMíaiq.aiKí^lgo-
Mevno>rd|i^ea queita alopatía,no tiene liía^ armas c<)H<]u,e 
combatir al precioso sistema de HahneaiiHin que Jas de, 
ya se dijo, quedó resucito, desechado etc. eit(C-.:t*yo,Í!Coo-
vincehti'srazonamíentoi son los misitK» qu^niMdiMi«tedas 
pairt(3« tes alópatas y loínlemas.en^HMgaíídaiWo!desaubri-
ini«*tó4lilquB'«Oilo»!pprteite«3e.: • • • ;. ^í: . 

; .Ma ,̂ ñ faiU do otras rámneo, ¡de otfog motivos de 
parte de la niayoria pa«a acoiuejar ai gobierno la uegatiya 
de la clínica , y empeñada to que k alopatía abüorvaJo 
(pieiio ta cábé en el t^b^'di^t<vQ^^.ui:en todo el ^istunia 
circulatorio, y ni aun en las cavidades serosas.y,-mi|Po»as# 
inskte«tat<ffiyk«tnpe&o-dé qne lalK^tneopati» no.bftiví «MS de 
|oqu^ hantieeliuitodes los sisteiKts:'artadlrúaa-piedrecit«a^ 
hermoso edificio «de su rtr»l Ualopaliavsinreflexionar, ó 
sin concebir que para 1i» cólpaálra dimenAiones de la pie-
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drtícits liomeiaipáticía, no haf , irf puede haber espacio en 
lá Stíperflííiéi ni en todo d ámbito del edifieio alopático, cti" 
pai dé alojarla', y íjafe j»r otra parteaqueHapiedivCita es 
arignlar y no pliedéíer masque anguliir^ Esto no obsten* 
te ñosolros no MostHmbi'anios á' profanar el terrejio da. 
agenas ilasióiaiés; cada- iiiio és daefio de hae«rse las qtiW 
mas le-hategt*en.' " :• . :>•,-.î - • - i / ^ : •-: ' ;p ' 

8;" ' Qrté til consecuencia f habiendo algo de cierto en lá' 
homeopatía la mayoría de la comisioii no pnvde menos de 
ábi'ir iés braztiB á lo» hojn«̂ >8t»é< ,̂ segaros de 'queatin-^ 
batán por segtrir ias KueHbs deigus ^&&^^»<»tíév>ii • 

•Algo hay según dice la mBycKrladeiaoom-isioitdé'ciet-' 
toen la homeopatía, y cuando aquella oorporaciott lo dice 
terminantemente Tiosotî s^ no debenioé «r«nn powér rru 
tela deítóctó (te qWe este üéscHibríraiétítb'Setá hf|«í^déla 
espériétícüli á¿ lo^ ê ri8e]eir,̂ =<|nie rTrntaĤ  et (Sklartite'n dé la 
mayoría; y hé aqoi el terrene(dotvdfr i»CM»otío8 deseamos se 
coDabatan nuestras doctrinas Í Es verdad que lanwyorfá, si-
gniehdú su sistema dé reserva, seab^tiéiíé de-deeitttdsim 
qué consiste , ó donde está el algd dé verdad <}tie i^eónoce 
en lá líoiMéépstto') f ^BunHewitAla «Bt»i'regtirta' pudiera 
también servirla dédlgo ,rfe9pecto*laBob*eH*¿tetterftjilii 
vaaios á bacer sobre aquella cancesionj con todo no nds 
a r te ra gemélanté embujcada; porque «tv el sistema nié>̂  
dieo Aftiteliwtniitimy'Mt^ d«i>d« uni&tt el' algo éa ver(ib(l>̂  < 
tratáhdobtí Ue'siM|̂ v4MH|)i«lViéB)p«raiwM>tro»«fi« fiñifidM 
muy preciosa so reoonoichÉieritír̂  ; " I' »). '¡5;: , •;,; / 

'•0 la homeopatía es una mentira oes niia Verdatl. Lo 
priMeré qiteda fuera de toda dilda quenólu es, sU[iue8to 
1« mayoiriaée iB't̂ aéiisiun bá encontrado ftlftó delosé^un-
do.- Luego la homeopatfa no es una meutka. Liiego iAo; 
puedüIser'matque^niaveKdad'. - ;; ; <.i i . 

;Ma4'ikg«nel sentido ütéríl de la ipáyórirdélícsoíni^' 
sion, ti»eáiotta- verdad éntdda su estensiod, essolo'«itia 
teédaáen cic4tíi;«iodo 5 tiene alga éé verdad; -̂  ' i ' ' 

^ i ^ e s adtHteibk tairerdtd'émediwi eii hottéé^atía?! 
Pe nihgótoa manerá4 Vatnos á tas prtiebas'/ • ;^ s 

La doctrina médica bemeupática está s^damenté'bs^' 
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sada, $egun iJKjiaios antes, en el i»destruclil)le príptcipio 
Similia timilibui turantur > en la esperiiii«)tacion pnra y 
en el dinamismo vital, siendo el primek-o. de estos tres 
principios sobre el que descansa todo, el ediOcio,home<^á-
Uoo, y sobre el que no ha habido, ni es posible haya, en­
tre I09 innumerables discípulos de Hahoemaan niio^o solo 
que lo haya puesto en duda; antes por ei contrario es una 
de las eosaü mas admirables qne.pueden verseen una 
ciencia, y la que por sí sola prueba que la bomeopatia me­
rece ser colocada en este rango, la absoluta ceaformidad 
entre aquellos respecto á la verdad del referido principio. 
La esperime»ta«on pura es prmcipío tan indestruplible 
y sólido eomo el pfioMro, j sobre el curi reíM I* misiiui 
absoluta conformidad entre los homeópatas; es, puede de­
cirse asi, al primero lo que la sombra al cuerpo. 

£1 tercer principio, el dinamismo vital, está probado en 
todas las obras de Hahnemanncon sólidiiiy filo64fiqiftK»90-
nf8 qipeow^tta «^migo de la Itomeopati» %i idiwAriMdo 
basta boy, y eorî rmado evidentemeote por la acción de 
las potencias homeopáticas. 

Pues bien; estos tres principios armónicos dan el carác­
ter de unidad y solida á la homî opatia qn^ rec«4io^n> 
enella:ciiantrn lahia profiuidiz«dO)U9.P<MM>,«|:yi8«q«ie, 
dî MS. prioeipios ,• hacen no ptteda ser ona verdad en cierto 
modo, siao, en,la 8«^>sicion ya probada de que noes uaa 
mentira, nna verdad en toda la acepción de la ^alibr#» 
Asi que, supuesto la mayoríad^ la conúsieA hat^ncoAr 
trado el principio de esta grasde Vefdi^^ .aoii.pitreC9>que 
solo la falta profiiii(tí«i#m|ioeoma»vmKrVr «00 alg9 mas 
de detendoa paea hallwlajen toda su latitud tan hermosa 
y brillapte como es. 

Si la mayoría ha encontrado,.por ejemplo, que 1« 
fiebre inflamatoria se cura tratada eon^rregloal principio 
* H ^ ^ Mmiitinti, es indispensable, 9Bf conceda dfl|q «9^ 
ceder lo mismo con i9d»s las. dMM» fiebres y,¡s<iintQS 
pade^oHMitos. naUínatle» »e; eonocep. Lo ĵ ipq̂ Ep Q ĵepaos 
nos lo concede, supuesto dice hay verdad en l^homeopatiai 
laiego lo segundo,es decir, el tcfdo,00 puede dejar de 
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exislir, es uua cunsecueucia, una condición íine qua non, 
habieudo probado que eu homeopatía no tiene lugar «I 
adverb^ en cierto \na<io, tratándose de sus principios. 

En atención pues á esto, á que la homeopatía es una 
verdad, y una en todas sus partes, nos parece muy ajus-
lado á razón que la mayoría abra los brazos á la ciencia 
médica de Uahiiernaan para recibirla en su seno; pero lo 
que no podem<js mirar con indiferencia, y aun gin un pro­
fundo sentimiento, es que al abrazarla sea, según manilie^-
ta aquella, con el santo fin de anonadarla confundiendo sus 
puras y palpables verdades con ese laberinto de Creta, con 
ese especie de baturrillo que forma lo que llaman sistema 
médico de los siglos. 

Esta generosidad , esta hidalguía de la mayoría de la 
comisioa, eat« interés tan marcado que muestra, en cum-
pUmiepto de su deber, por la doliente fiumwidad < nos pa­
rees equivaleá decir lo siguiente:. La alopatía carece ab­
solutamente de razones con que poder negar que la doctri­
na médica homeopática es una verdad en todas sus partes, 
y, como consecuencia necesaria, que sus pretensiones de 
vivir indepenilicnte son infundadas; pues halaguémosla, 
mostrémonos generosos con ella, estrectî indola en juies-
tros brazos, y de este modo, sin que dejen de imperar las 
rancias y carcomidas ideas de la antigua escuela con lo-̂  
4§s,i>|i« qoiis«cueacias, damos público testimonió de nyes-
tri| impa^iaU^d y.de,.qu!^,£¡^ocepos muya fond|̂ ^ 
•ven ciencia, y todos qUei^p^fA^JT^c^s; |íñ qtte,por 
esto se haya alterado en nada el orden establecido. A una 
cofi asi, y que puede esplicarse de otros mil modos nos 
parece á nosotros equivale la imparcialidad que aparenta 
la mayoría con nuestro sistema. Por nuestra parte, y á 
fuer de hombres agradecidos, la damos gracias y lá recor» 
damos que en mas de una ocasión han dicho los perió4ícos 
alópatas que entre su sistema médico y la homeopatía hay 
un abismo ínsqndable, que no hay transaciun posible; de 
lo cual se deduce la absoluta imposibilidad de que suceda 
lo que coo tan buev fín dê ea la mayoría: que los homeó­
patas acabemos por seguir las huellas de uuestroü prede-
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cesores, sobre cuja idea pediéramos hacer muy scHas y 
^a^gas reflexiones sinos la permitiera eíiiempo; e ^ d é ' 
cir nuestras ociipaciobes ; pero lo dejamos para mas des­
pacio y'seguimos el análisis. 

é."' Qiié la homeopatía no 6s uoa medicina enteramen. 
te opuesta á la antílsua y con leyes constantes y fijas; pero 
que tampoco es uh abstlrdó ni uiia ilusión , aunque sns 
principios no bastan á constituir una doctrina médica cpin» 
píela; si bien es verdad que encierra Verdades ^ y aconse­
ja para, ciertos casos procedimientos provechqáoi^ aunque 
do muy difícil aplicación. : • 

En primer lugar agradeceriamoS îjpfTe la mayoría se sir* 
viese decirnos , prescindiendo del pbietd qiie ' i i ^t-ójpion^ 
todos los siátéinas Médi(^,^4ue' ^ ÍM c!6U%%$«tcf̂ '̂ del 
hombre, en qué sé panrisén, qué pontosiié''tíóntaelo tie­
nen respecto a 4ds principios la eseáelá reinante cun I9 
homeopatía; p^que, ó uo$otrqs somos muy zotes'.ldsthas 
zotes át4 inundo, ó upa dftetriasí lAéJica fundada-éti' «1 fñ-
variáK^prtn(iÍ(>io iiniil^tiéilibü» ^%s úeiiaéáé^üé ya 
queda hecha mención comro lá: última , no puede pareiéétsá 
en nada á otra doctrina médica que, ó carece de princi­
pios, ó sijien,& alguno es el opuesto á aquel, es tlcohíra^ 
ña eoAWtiU. En n:a4a pnes-g«i ^ r ^ ^ i teipeéíto á' ínk 
priñeipios. ^ piiréceV éî  IsbW itiediós? Ifám^óíso,' {íorqúe 
los de la alopatía consisten éii buscar el mayor bien en lá 
mayor dosis, en el mayot volumen y en el mas cruel tóp-
mentó; al paso que la homeopatía busca aquel blért 6áiu el 
mas suave é impondérábl^e átomo, Con U mityor dulziíra y 
tranquilidad del pacíéAfce. Pttg| sé! pareoélrán'én su méto-
do?Ei déla homéí^^átlá ós'muchú maáñlósóftco y racio-r 
nal que ei de iquellk, tiie^9 no se parecen en nada? P|a-
sotros asi lo creemos. 1 

Bastante nos parece lo dicho para probar la analogía'de 
aíélios sistemas médicos, y én cuanto á qué él quésü^t^tita-
moVnó tiene leyes.constantes y Bjks creemos tartililéit^hái-
berdfc^'yernas que lo sufíisieuié para que püül^&il'i'á se 
convenza de lo gratuito de lál suposición; W cWál joáti-
fíca por otra pftrte lina de dos cosas: 6 qüfe há^ un empeñ» 
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decidido en oponerse al progreso de la bomeopalia, privan* 
do con esta resistencia á la doliente humanidad de los in­
mensos beneficios que dicha doctrina puede proporcionarla, 
ó bien que, desdeñando algunos hombres el atento examén 
que la susodicha doctrina requiere para poderla compren­
der , hablan sin el debido conocimiento de causa; y en 
uno ú otro caso nosotros nos asbtenemos de emitir nuestro 
juicio; el público, juezimparuial por otra parte, dirá.^i 
tales condiciones son á propósito para juzgar sobre un sis­
tema médico del positivo mérito del ho(aeô 4U<<Q' ,. 

En cuanto á que la houieopatia no es un absulrdo ni 
una ilusión, podemos asegurar á la mayoría (¡ue es ij|na 
verdad conocida ya mucho tiempo hace j^el, pî bllpQ jo^é-
dico y profano; y que aun cuandoJ^fD^Joria.̂ uisî ral)a-< 
cer creer otra cosa serM saruamenté dificil lograra su 
objeto. / . 

Circunstancias hay en las que, e) hombre, en fé de 
agradecimiento , se halla ea el detter de dar gracias i uno 
de sus semejantes por áolo haberlf! dispensado un acto de 
justiciA; los hQnî ópfî as uiaun eii esje cô ^̂  nos 
hallamos con la mayoría de la co'misipñ de la qu^ita sección 
del consejo, porque el reconocimiei|to que declara de no 
ser la homeopatía un absurdo, es conocimiento que tienen 
ya la mayor parte de los habitantes de Madrid y de ptras 
infinitas capitales, y hasta de, varias alde48, ,ti«uipo' haceV 
como lo tienen también de que aqaelía doctrma encierra 
verdades provechosas, no ya para ciertos casos como su­
pine la mayoría, sino para todos los casos en <l,ue es posible 
la curacioq (I)., seíii de 1»̂  índole y a,aturá|eza que. c(̂ ie-̂  
ran; yque Iqos d? no !|)as^)f.sus p̂ iníÛ IÓ» pjir'a gp»»̂  
una d9c;trina médipacpmpl,?^» *'9;M.'Ĵ <5a q u e ^ ^ j^«f|7 
ce tal ̂ ombre; «i ttien e? verdad, como lo declara la ma­
yoría , tal vez siaioteqcwn, gue oo.es ui) ,̂,4f(clr¡i^a_mé-

{f)^ Y enando la coraetoniM n pMíble lahontópatia eonswrf* 
i ras enfermos aio acelerar k muecte «on la r«ttbila de Mm»»-
tQS con que )a «lopatia abrevia sus, días. 

ü 



dica al alcancé del aguador y el carbonero, como lo es por 
ejemplo ta' de Brdiissais, la qne por su estrcmáda sencillez, 
y préééindiéndo en este momento de su mérito , ha puest® 
á médicos y farmacéuticos tan fucidos como se los vé; por 
que con un sistema tan bonito y que tan poco tiene qoie 
discurrir, sólo en las enfeirmedades agudas de conocida 
gravedad desde su manifestación, ó en las crónicas muy 
molestas y rebeldes, es cuando se Mama al médico ; fue­
ra de estos casos no hay ganapanes que no sepli aplicar 
sanguijuelas y una cataplasma en un dolor ó en una inña-
m^cioh. Sea aguda ó sea crónica^ ponerse lavativas cuando 
hay ástríc(Hbá de vientire, beber agua de goiua t^c. etc., 
aiiu cuándo las conseciiencias de estos inapropiadoS trá-
támientos sean luego ta» mas funestas. 

No éé Con efecto la homeopatía una ciencia tan accesi­
ble ala profanación; y esta condición de nuestra preciosa 
doctrina que ^ftfia úiayoriaés átpÑírécer una &t'ahdad, 
es para nosotros otra de las mil y mÜ recomendaciones 
que tiene, amen de las inapreciables, de sos bellos, sólido» 
é iuvariables principios; y por ello damos gracias á Dios. 

Pero es la homeopatía Uáa doctrina nédica tan difícil 
de ciotQipréiider y practicáir como 8U|)i)né lá ma^oria dé la 
cornisiun, y que solo pueda estar at alcance de talentos 
prlviligíados? Vamos á emitir nuestra humilde opinión so­
bre esto con la lisura y franqueza que acosturtibi'aLnios & 
hacerlo eii todas las demás caestiüries. ' 

DejáÍBios ya consignado que lá hoi&eopátla lio es nnd 
áoéUiúáiaéÁci XSM kt ÁtcéáéÍB d«Í vulgo y chéilatanismo 
como laMbpátik, pero esto no quiere decir se necesiten 
jiruebastie una capacidad especial para entraren el teni>-
pfo de Esculapio. Nosotros hemos dicho en diversas oca-
sHiaes qué para ejecer debidamente la inedicina hotneopá^ 
tica Mili'iudispéttSables ademas de los conocimientos regu­
lares de^ks^ciencias auxiliares, conocer con perfección 
la estructura orgánica del hombre' (anatomía), porque sin 
este ooHBJoifl̂ isMtoi,. !stn: uber U posícifio y composición 
matert«Nl»i«áda órgano en particular «y ios vínc,.loa«|Uit! 
á todos los unen entre vi, es imposible conocer sUs all«-
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raciones orgánicas ni apreniar taoipoco sus síntomas mor­
bosos. Se necesitan asifnismo estensos, conocimiento? del 
modo de funcionar de cada órgano por sí y en unió» con 
los demás (G îgrlogia), porque sin conocer perC ĉtanaente 
psta ciencia »o hay medio ĥ Ml de valuar las alteraciones 
funcionales de aquellos; y esto en homeopaUa es jde im­
portancia doble que en alopatía, supuesto en la .prihíjer? 
ademas de su utilidad en los casos de enfermedad, en los 
estados morbosos, la tiene también para la eSperiro^nta-' 
cion pura. Nosotros creemos asimismo, y con nosotros 
todos los médicos homeópatas, que el estudio;de la pato-
logia es tan indispensable en bomeopatia como la anato^ 
iitía y fisiplogfa, aun cuando nos parece hay necesidad de 
dar á algunas de estas partes de la medicina nueyâ s l)ases. 

(Se coitcMri.) 

\mmmm ]pMm(sa« 

Vicenta Bejarano Hernández, de 26 ineusíde edad« 
natural de este pueblo, temperamento linfático y de pa­
dres sanos empezó á enfermar desde su nacimieoto contir' 

.nuando « i tel estado; hasta julio del año pasado ea .que 
viéndola casi morihuodiiiiM il«iBar«n; Sa e^ada en]t<|«6es 
era el siguiente: cara pálida y enve^eu]a,<<;ibieM imita­
da eon las fontanelas membranosas y las suturas, especial­
mente la sagital, en que cabiaundedo; cuellosumaunenté 
delgado y sin fuerzas para sostener derecha; U < ^ m ; i 
grande debilidad con deseo de estar acostada c(^iBU>Pfin-
te, vientre duro y abultado, que cóetraista estrAprdáaaria-
mente con el estremo epUaquecimiento de todo el cuerpo» 
sed insaciable; diarrea unas veces mucosa y otras sangui­
nolenta: había tenido en los meses anteriores una erupcioî  
costrosa en la cara que había desaparecido con. algiw^ 
tópicos que sus padres la habían aplicado sin considUaraie. 
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Díajñdsíico.—No cabla duda alguna que el padeci­

miento de está niña era una tabes mesentérica. 
2*eráíie*tfcó.--Atendiendo á los antecedentes y al cua­

dro de sífitootas que presentaba (aunque desconfiando del 
éxito p r Id avanzado que sé hallaba el padecimiento) la 
dli^ií^e ̂  glbb. de Hhus diluc. 30 disueltos en k onzas de 
agua párá tornad tina encbaradá cnatroveces al dia. Giia-t-
renta y bisho* ítofas después la diarrea' babia cedido, pero 
los débas-^íntom^s Cónftiniíában en'él' mtsn ô estado: la 
misma prescripción 2 cucharadas al dia / s^ua elara para 
bebida usual. Â  los 8 dias dé empezar á tratarse, lasen-
cfüs ke ponéh tumefactas, émpieiea á desaparecer la sed y 
la déhilidadyli'tatñaquieré^sálik'décasa ydt«traérse: ima 
cnchkradá dé' )á jaiism '̂prléééripcioa todas l^ 'íSyñtinWá; 
hasta <̂ 9(;li)iiir̂  A medíalos del mes de agosto las suturas 
del cráneo no se notaban por haberse unido los huesos que 
lagJaHaaa» laibnianfilasuperior anterior^, yjj5|riJlaiSi|io-
sa, tiene unas 10 líneas en su mayor estension; se le pre­
sentan & dien^;:e8t4 Ié#i|a n)^.«(^sl>t7<^'»picz> t̂**' 
iierse de pies*;' preséntase una ligera erupCfoh miliar en la 
cara: sulph. de la 30 gl. ij para tomar de una vez en uu 
poco de agua. Dos dias después desaparece la erupción y 
desde eótoBce» continua verificándose iadentici(8i hasta él 

. weí ^ 8)and4&ést8 afto ea qae 'cerradas cempletaiaeRte 
Isi üototMietas y habiendo rogrosado la niña se suelta á 
andar. Hoy tiene la niña 3 años y cuatro meses, corre por 
todas partes y está gruesa y complutamenbesana. 

, i£iit-^ue Peña Garrido, de &&ño8 de edaáf «ayóenfernto^ 
el 8>d« enaro de est» mto e«m :aéaifiel>re>>4at«nHiiteilte.di«^ 
rSaVE î'i» d^>ari«a»4Déai<u(Uaaiad{> para 'imitarle y por 
loqa¿f>M»>pMfc«ŝ ed«geroD supe qae llevaba 7 calenturas 
con la d0 aquel diá, que eunsiátian'en frío general con pa-
lidieiz dé la cara antes del medio dia; calor seco y queman-r 
tétiüa hora después oon<agitaeion , sed ardiente, ojos la-< 
crimóMs, encendidos y cara como abotagada, dos horsa 
despQés,' y bocanadas de calor á la cara y sudor abundaote 
ijj^ftttra hasta k » 7 de la noche. Cuando fui llamado esta­
ba ya con el calor, hsbia algo de delirio, el pulso era duro 
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y ««elevado, y se tnaretfbtái'Iba detna»8Íttt<MU8 tadicados 
anterióroMnte para este estado.'Bellad, gh^. en piorna» 
de i^aipafa; tóMar>a(ia cneharada á («as 10 de la noche j 
otra A'las'oché'ddla mañánai El'dia IS acceso i lamlama 
hoirá p«tio deítwy poca duraoiotí «ohqtfe «de los mismoé 
bintomais; El dia 16 solóle (>onk el nííio triste y con gana« 
de llorar á'la'hora> del'aeeeso! la triiMna prescripción ^ii« 
en los des<dia»«niei<i9res. Desde el dia 17 fttitá poreomt 
plHO'#l"aócésó hasta el dt» dé hoy en que ei nifio'éonti-' 
nua-con Ib mas cdinf4é'ta sahidi; 

Reflexiones. Pocas haré ¿ los dos casos que pt«eedeB| 
aUtnqne IQS <i»»'«e prestan suficientemente áellaa^lfecon-
t«iltaré'ánie»(n«nte con preguntar á lo^ comprofe8<H-es d9 
lo# pneMos innlediaftos ari como á iilgnnos ifannacéuHcos 
M Béjanr-(poit̂ iooMantoB'conmigo •pM'qoe nv̂  Higous«« dé 
las «ostosísTnMis réeétas de ingredientes variados) que me 
acusan de ignorante y de dejar etf«mnpteta libertad á la 
naturaleza haciendo uso de medicamebtos que para nada 
sirven, como se han veríficailo estas dos ; otras mil cura­
ciones semejante^....|(^tt|^«bd#»el^s que la naturaleza 
sola , sin que nadie la Mvbrézca, pueda curar la tabes me-
senlérica en tari poco tiempo cuando yifestiirá él enfermo 
en el borde del se(] |̂9ro?...<¿cre^it que^ma ñebre cuoti­
diana después de 7 accesos iguales desaparece por si sola 
al*9éffi<.¡^ todo e ^ oreen, yo suplicoé^estos señores se 
sirViii M|f»hĉ íftói»TéI*áího,̂ ^ éttiüh clréén ati,jttJN^*iféi! 
go encaredáanieiifc á fiér1g«ei»'^u|.^^ 
pleado.para el tratamiento de «stok dos,enfermos. Pero 
qué han de decir los contrarios de la Itomeopatia? qué han 
de decir al ver que con remedios tan senciltos y tan ffrcilea 
de t'óínar por lof niQas se han destruida unas dolencias de 
dudoso éxito por los medios; de ÍHg.r8(í<í fa^ót y .Ijlficílés de 
tomar de que ellos podían disponer?... Indudablemente 
hubieran querido dar {y digo qtierid«dar porque no lo hth-
hieran con^rfcrido) una libra ó dos de aceite dé hfgado dé 
baéalao á la táñá que es objeto de Rií primera observación, 
para.no conseguir nada: y hubieián sangrado, mortificado 
yjdmiaistfadola quicHua:al DÍUO objeto de mi segunda ^ 
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servacioo: iKdhwkblmnente hubieran nioftuteado é ai^tos 
fiara' bgrar plíoducirl*;̂  una^nferniedad medicaiaenttfsan.. 
y -sin endtaffgo 9ie molejan y me desprecia» porqiie sigo t» 
doetrina de los seoiejantesll.. y sin embargo, >m>qnierea 
Itf^ y «studtar esta doctrina para ensayarla de^iueslll... 
G<ózfnse en buen hora con los triunfos efimeros que por la 
alopatía consigan, «iwtéjennie cuanto quieran, que yo ini-
pávidoic^ la'marcha qae me M propMesto seguir estudiaré 
y meditaré eadadia mas las doctrina» de üabneman para 
alivio y consuelo de los que necesitan los auxilios de la 
iHtHtíciiía, 

•¡ UiipeHséu iVds. les moleste con estas linees que ru«g» 
pnbliqtien en su ,iyirediablia periódieo-i, yiMilts^tfnftiderait 
de g^iin v«kM'Je«:tQO t̂af!Í «onotra» hisbwías^et raiima^ 
tisHios> pleuro-neufliionias, fiebre intenaitentes etc. Su 
S. S. Q. B. S. M. ~José Alarcon y Salcedo —Candelario 
y 8eli«nbr«6itel848', 

VARIEDADES. 

Ue dia ên día van siendo mas aQictivas y alarmantes 
las noticias recibidas acerca de la propagación del calera. 
Los meijios de precaución tomados por el gobierno inglés 
en estos últimos días para el Caso de invasidñ de t̂ l áz»« 
té, dan' orasion á pensar se abrigan recelos eíi aquella 
nwdon desev viwtaaos'poc tmicnlef eiieáiigo. Pero io que 
eur eo9v<^to jum&t*» « de p«De «wgnrio, y donde, vemos 
el mas iQiiiediato ,pe|igro, es en los casos^ aimque dudosos, 
(le la referida epidemia queja decir de algiiiios periódi­
cos , se han observado en los hospitales de ¡París. 

En el estado, pues, de probabilidad eír que nos encon­
tramos de S|er visitados por el cólera, tíos parece seria su-
niaKi«i4 !̂ oportuno que el gobiern* ,̂, evitando en.c,jw*a 
sea po^bte alarmar la población, tratase de hager lo que 
en tales casos exige la justiciij y aconseja Tá prudencia, 
á fin de qiié j si im día atnáflécemós envuellos'eh la epide­
mia, las medidas que entonces será indispensable tomar 
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en medio tle la coñfifaidn para aasiliar á los afligidos, le­
jos ** producid ̂ é fed» deseado, se conviertan en eoif 
«rausas qoe ayadeit é la principal á producir mayores da­
ños. • i¡ . ; 

Las precttéc^nes principales que desde Isesgo deben 
adoptarán en coniieptonuestru son: 1.* nombrar comisio­
néis de los iridivldnos del ayuntamiento y de otras corpo-
raciOivMqne con asistencia de sufkiente número de faculta" 
tivosréconoücnn diariamente todos ios arllculos'alimenti­
cios y bebidas, |)articu>armenie4osde primeraiMcesidad, 
inutilizando cuantos su eenéiewéte y tooAéeimieHtM cien-
tifieós les dicten ptieden sor nocivos: 3.* dividir lapóblaciort 
eiiei m«y<^ nrimero posible de distritos, procurando haya 
en todos'eltos uha ó mus localidades donde los atacados 
del mal, en los casos de invasión súbita, puqdan recitñr 
algunos atisilios antes de ser trastadadjos á sus casas ó á los 
hospitales; •' ¡ - • 

Hablando nosotros con arrcgto>iviiiiA8l#«»«onvi«^one8, 
como médicos WomeÓ(Hi1 as. aconsejáiiatAuiséi gobiernoque 
en cada uno de los distritos en que se dividiera la población 
se pusieran dos ó mas boti(|uines homeopáticos, seguros d«« 
que el sensato vecindario d«Madrid reeiblria' enelloun in­
menso beneficio y dai4ie>^mámente gracias á quien tal . 
bien le dispensara. 

Sin embárgó'd« l« difiieil inie es librarnos del ^nnigo 
que nos atnénaza, y de la-alarma que va CHitdiendo die 
población en poblMioñ^ es talla conflanüfr que nosotros te-
•nomosen nuestro sistema médicoi quenopodeiniosdiipen-i 
saétto«','«H el 4'ber «n q(ieere«mos hallarnoseenstitni^OB, 
dê dilata* ettiMll«<4i»ré t̂od«»i nuestros compatrleiosau^t 
rándoles no sier>ticdl0f»«nii,<^Mii«nNt<<4î 'ii«4>é pmiumt 
el pánico qtfeobservanío4 «« «li p#̂ iM«'jm«lisiowv'>y>«ri'qnfr 
por desgracia se observa at presente en ¡ciertas poblaciones. 
- •: Eos que hayan tenido ocasión dé leer nuestro tratado 
teórico-práctico sobre dicha epidemia liabritn podido con­
vencerse áé qué estaicnferinedatt apenas llega áiprodacir 
mt escéso d« def imeioHes de un ires ó cuatro por ci«rto 
malî  que eaalqaiera deUs- ««fermédade»9gwttni agraves, 
cutfiíd» los eiifetntos son' tralodos hem«o|iatio«inente; 
sieimifisqaeVpor otra j[«rte,selida»is«)8 en biisca deW 
ausilió»:{Hi'lii«ieneia tan loegosleutaB los primeros kn4' 
menos del mal. •''>' ' •:• ••"̂ ' -^ r •• r :•••:,'• 

Pero la ciencian homeopática posee aun ausilios de mas 
mérito, mas consoladores y benéficos para poder vanaglo­
riarse de que el cólera no producirá entre nosotros esta 
vea tos e&tra'̂ os que en su primera invas'ion. La bomeopa-



tía cuenta en efecto entre sus agentes terapéuticos algu­
nos cuja eficacia como medios preservativos ha justifi­
cado la esperiencia en todas las naciones del norte, así 
en su primera invasión como en esta. Mas como nuestro 
objeto por hoy no es otro que el de advertir al gobierno 
el deber en que creemos se encuentra, y al pueblo el que 
mire y oiga hablar del cólera, como oye hablar de una 
pulmonia ó cualquiera otro de los padecimienlos análogos, 
porque el terror es la condición mas ventajosa para que la 
enfermedad se desarrolle y haga estragos, creemos inopor­
tuno entrar en detalles sobre la enunjeracion de los referi­
dos medios preservativos y nnodode usarlos ; limitándonos 
por lo tanto á decir que en nuestro referido tratado tedri-
practico se encuentra cuanto sobre la profilacsis y método 
curativo se puede desear; teniendo la ventaja el uso de es­
tos preservativos de poder ser administrados en las pobla­
ciones donde se carezca de facultativos por cualquier per­
sona regularmente sensata. 

Si desgraciadamente nos vemos en el caso de tomar 
precauciones individuales, los redactores de la Gaceta Ho­
meopática estamos decididos á establecer eu un punto cén­
trico de esta capital un dispensario y consulta pública, á 
donde, sin perjuicio de admitir enfermos de todas clases, 
baya constantemente un médico destinado á atender esclu-
sivamente á las personas que quieran someterse al trata­
miento preservativo del cólera; debiendo advertir, por si 
llega la ocasión, que dicho tratamiento no exige ni di«ta ni 
privarse del trabajo; antes por el contrario se aconseja, 
porque la esperiencia ha enseñado ser muy conveniente, 
que cada uno siga en sus ocupaciones ordinarias, aunque sin 
fatigarse demasiado, y que haga uso de buenos alimentos: 
en cuya consulta se admitirán y visitarán sin exigir nadaá 
cuantos pobres se preseoten, y se les darán también los 
medicamentos á todos los que estén en imposibilidad de ir­
los á tomar á la botica. 

Este filantrópico pensamiento es probable produzca al­
guna invectiva; pero acostumbrados nosotros á estar siem­
pre en guardia para defendernos y defender nuestros prin­
cipios , templaremos nuestras armas en la proporción que 
seamos embestidos. Eulretanto, ni este ni otros temores 
nos harán retroceder un paso de la línea decorosa y huma­
nitaria que nos hemos trazazo tiempo há. 


